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LA ACADEMIA 
ÍÉlOIOO-FAJEtM A O ¿ : U T I O A . 

^ Cartag-íha que contaba ya con va-
's esubleoidiientos >en los cmles 
dá li segunda eriSeñañza á nu-

eroso» uIumüo3V'q5*i,*'Pt>r ni^io ée 
'̂ bliürts coljforenciíiS etj el Ateiiéo, 
' comenzüdo á ilustrar las clises 
pulactjs y que titioe adetnásuaa 
citidad EüDuómica; va á presen­

tar lieatro de poco un verdídtíro! 
pon tu cimiento, científico, !<> inau-
l'irjcioa de .UUÜ A adeipia Médi.cp 
"'macéutica, cuya inauj-^üracion se 
^íiíicará el did 8 del Garriente. 
Uno de los caracteres masculmi 

'élites del siglo diez y nueve, el que 
*»ás tíifnbien le ha de diferenciar de 
'j>» anteriores, es unf» iacesinite ae* 
'Jvidad del espíritu, que bace sen-
\^ a[ hombre un dwseo insaciable Je 

wocer y prüfuo4izar las ciencias, 
'ftal si por este wedio qui«¡Qra Gon 
'lisiar el.pinácjaiq de la,ptírfeccion. 
îMo eojpeftosiii erahtigo, pues co-
'0 si Dios htíbidsfl puesto un líiíd 
' ^ s u nudMCia, tDá$ allá del cual 
'liáspodia pasar, todos sus esíuer-, 
N. \e e-stioJísin tfi,qu^i^er ^^nmtvaíir 
'* enuncia iolicna de las cosas; y si 

llegado áconoce* las leyes por las 
Jjl«»l«a se rigen much >s fenóinenos, 
K" ha p .tildo r«»pr¡odaeip estos á to 

^otwtt, si fea eoiise^uido dowíinarel 
"Jfo, si \kn tiisUmi >» pafa é! 8i>« ün 
'»U(); en caviibibtieite ^uetíoiife^HF' 
'̂Hijipíótelíte Citando trati» áe atra­

c a r tsa birrera. ¿Que «'Rííia luZj 
l**« la eltíctricid.íd y la vida? Huaqtii 
**>feuHtuíí, * iitís<ccialeB ere rhos que 
'^«cá se p(iáv& cóiittíit >r. 
'^ero si «̂ 1 flitiohMs dé las crenelig 

'^«iis y riatttifales pai*©tíe q«e p^%n-
"• llegapedaofeá wie suhmunj, y BO 
'adremos yaiíada que conocer 4a-
'̂ s los grandes adelantos que h »n 
'i'du, no suCede lo mismo á la me* 
'•fiiott, puesta pesar de toda el p ir-
*Jo <ia« hásabido salar de los pib-

P '̂í'Sos de aquellaSi^'no ha ,̂ YP|nz «di» 
P lue ijra dé Wperkr.lo ctíái s^ évésk 
^ una paftie al ósolasivismi rei-
™*rtite hasta haiJé poco y que lie 

dé sistema en sistema 
l^^de el judluiario A astrdlógico 
^?^ í*aráce so hasta el dinanismo re-
^^*fníddo de Rissori, la h<ice pasar 

candóse por completo á cada 
^^'í'Ya tforia, por «I influj > de las que 
Í^'>taroii.VunHelmout;Borell¡,Bohe-
^*aVi,Jia ler,eto.,yporbtra,al orgullo 

Ifh ,**oai hombre, qüa habiendocon-
|p»9tado reciéntetrietiteunas cuantas 
,.yf8 dé las que subordinan la ma-

K.»**<.<|8iere espíitiar tod'tó los actos 
*la ecdiiomia por esas mismas le-

^1^ y no vé en las alteraciones qije 
¡j ''^gauisítto ^p?eritíienta, más que 
; *''̂ í̂n«ttós fiiñcos'^iiUiirtiicpsBiB te­

ner en cuenta que la vida es algo 
más que la combinación de la ma­
teria. 

Este atraso que lamentamos, hace 
que deba ser mirado con ogrado t*-
do aquello que directa ó indirecta­
mente, tienda á levaiítaria colocán­
dola al nivel de las demás; por iso 
nit^ damos la enhorabuena y la re-
petjraosálosqutíhayan contribuidoá 
lafuodicion déla Acade/nia que re­
presenta un nuevo obrero deseoso de 
añadir una piedra más al edificio-, y 
no por venir tan tarde áiavida, es­
peramos menos de ella, pues que al 
hacerlo, cui^nta con elementos sufi­
cientes para figurar pronto di:,ína-
mente al lado de las ya establecidas. 
Tendrá por de pronto un número de 
sóciosnoescaso, pues además deleie-
f»«iito civil que figurará en ella y a ' 
cual pcrteufíce la inici ttivii, no de­
jarán de hacerlo tanibi'-n los profe­
sores de lu Armíída que como en to­
do Departamento serán bíistantes en 
número, y .sin conceder supremacía 
á los unos sobre los otros, pues qUe 
todos ha» reoíbidó sU educación 
científica en los mismos centros^ es­
ta unien dará lugar á una emulación 
provechosa. Durante nuestra vida 
universitaria pertenecimos á la Aca­
demia médico escolar: al terminarla 
Íngr~sa1St(î  "auflljtrl^ rttivi-inarxíeñfe 
en el profesorado: en uno y otro pues­
to hemos podido apreciar cuanto 
aquel n 'ble sentimiento que jamás 
debe confundiise con la envidia, 
obliga al hombre á imitar y aun so-
brefíujar las acoiones de los demás, 
produciendo resultados siempre gran ] 
des en todos terrenos, pero muy ep-
pebidlmeute eil él de la ciencia: y si 
para esta lofe esperamos asi de la 
nueva ¡iKítitiícíoü, no ^erán meno-
re« los que á sus ¡36.ios dará, . 

El esc usivismo que antes digimos' 
dominaba en medidina hx tenido 
por resultado que cada uno de los 
que á ella sé dedican, adoptara el 
sistema que hí* creído mas "racional: 
en el palenque científico que va á 
abi-iise h»llaráh xícasio'n de afiritiat-
seen él, é dé conocer" sus errores: la 
necesidad de defender ideas Ó Inéto-
dos, teorias ó h<íchos que cada cual 
considera cbnío las mejores, ó la de 
atacar aquellos que difieren de las 
suyas, pondrá átodosen e! casD de re­
novar susestüdios y aun de ampliar 
los. Basada mtiy especialmente en la 
esperintlentación, nadie por su prác­
tica (íarticular aunque esta haya si­
do grande, podrá atreverse á formu­
lar reglas aplicables á todos los ca­
sos de la misma especie: pero cuan­
do el experimento que haya intenta­
do, se repita por sus compañeros en 
iguales condiciones y con idénticos 
resultados, cuando haya triunfado 
de las objeciones que estos no de­
jarán de hdcerle, puede ya entone^ 
presentarse á la luz de la critica sin 
temerla y este resultado q^ pistar 

d.imente no alcatizari i el médico á 
no ser en circunstancias muy espe-
Cjiales, le es dable y aun fácil desde 
(sl momeólo en que pr;rteneciendo á 
rti Acadesnia cuenta con el concurso 
4'í esta. 
.« Es t;ui estenso el estudio dciame-
||icii)a, que comprendiendo la difi 
•¿'ultid de abarcarlo todo, raro es el 
que lioy no se dedica después de 
terminada su carrera á una espe-
ciilidad de las muchas que aquella 
comprende: mas coma la enseñanza 
de estas no se da en las Universida­
des, es necesaiio hucer nui;vos estu­
dio-; referentes á la que se h:-> elegi­
do, á fiíi de poseerla mediitiumen-
te, no,abandonándolas para poder 
conoctjr los adelantos que diaria­
mente se hacen: también por este 
particular será ventajosa la Acade­
mia para los que á .ella pertenezcan, 
pues dedicado cada ur;o de sus in­
dividuos á los estudios de su predi­
lección, podriin todos «umentar el 
caudal de sus conocimientos con las 
investigaciones particulares de los 
demás. 

Loserá¡tambien, por la [circufls 
lancia que antes hemos mencionado 
de contar en su seno profesores ci­
viles y de la Armada, pues coloca­
dos unos y otros en distintos terre-
•iasii, ''ea4rán '^c^xf-'ou^ d-? wp^íeirar' i| 
las varioiciones que las enfermeda­
des sufren en su modalidad según 
sea el medio en que se desarrollan, 
la distinta manera con que se mani­
fiestan en tierra y en los barcos, y 
las modificaciones que tales circuns 
tancias obligan á introducir en el 
tratamí. nto. 

La autoridad tendrá en el nuevo 
centro científico uno más á quien 
consultar en todas las cuestiones re­
ferentes á lasdlud é higiene pública, 
pues si bien cuenta para llenar tal 
misión con las JuntasdeSanidad, ya 
hemos hablado en otro lugar de los 
escasos servicios que estas pueden 
ipresttir por hoy. Del mismo modo 
podrán consultarla los Tiibunaies 
de Justicia, que tantas veces se en­
cuentran en la precisión de buscar 
el dictamen del médico para el es­
clarecimiento" de diVérsos|h&chos y 
como todavía no se ha llegado á con­
seguir una buena organización Mé­
dico 'forense, y como además los 
juicios emitidos por estos son en 
ocasiones contradictorios, hay nece-
sidadde un teroericriterio, juese pi­
de siempre á estas Academias 6 bien 
á los centros de enseñanza. 

Pero en lo que creemos está llamada 
á producir mejores resultados, es en 
la enseñanza que sin salirse de su 
especialidad podrá compartir con el 
Ateneo. Siempre hemos creído que 
la base de toda educación asi Dsica 
como móraí, es 1̂  higiene: filia co­
mo la religión acompma al hombre 
desde la cuna y aún antes, pues que 
le vela en el claustro maierno, has­

ta la tumba, ella le enseña á evitar 
las enfermedades que debilitan su 
cuerpo y enerva su espíritu, en ella 
encuentra, el medio de adquirir el 
desarrollo necesario, de corregir ira-
perfecciones que la naturaleza le ha 
dado, de dominar sus pasiones, de 
librarse de sus vicios, en una pala­
bra, mediante la observancia dí̂  sus 
preceptos, puede llegarse al mayor 
grado de bienestar posible, Pero no 
es tan solo en higiene en lo que po­
drá instruir al pueblo: sus confe­
rencias deben también tener por fin 
el combatir esos mil errores y preo­
cupaciones, que respecto á la prácti­
ca de la medicina sois tan vulgares 
y que tintos sinsabores producen al 
Médico cuando quiere ordenar cier­
tos tratamientos en consonancia con 
la prácticas modernas: podrán ver­
sar también aquellas sobre los cuî -
dados necesarios y de momento, en 
los casos da accidentes, de esos que 
necesitan unauxilioinmediato, como 
íntocicaciones, asfixias, quemadu­
ras etc. 

Por ultimo, como quiera'queuno 
de los cuidados de la Academia será 
establecer una biblioteca, que si al 
piincipio escasa el tiempo y la cons­
tancia irán aumentando, y como 
cuieí"?, adema* que CartHgena care-

"ced«3 oi'b'ioteca páblica, estableci­
miento siempre útil y ventujoso pa­
ra todas las clases, podría aquella 
Servir de núcleo para la formación 
de esta, que todos tendrían así inte­
rés en mejorar. * 

Tales son las ventajas que resul­
tarán de la fundación de la Acade­
mia, pot lo cual creemos que toda 
la población verá con agrado el ins­
tituto naciente, y le prestará su 
apoyo. 

Alfredo G. Legond. 

MISCELÁNEA. 

Un baño de señoras en Nueva-
York.—^La última hazaña delgace-
tiliero (repórter) del New York £?*?-
raid, ha sido visitar nn establecí 
mientodebaños para señoras. Cuen­
ta que .se presentó muy tranquila­
mente en el salón dé recibo y soli­
citó que le dejasen entrar, como si 
fuera la cosa más natural del mun­
do. La directora le puso al principio 
algunas dificultades, pero al fin le 
dejo entrar, concediendo á las her­
mosas náyades diez minutos para-
pr¡e]?ar(irse. Dice el atrevido gaceti­
llero que en una galería al rededor 
del estanque se hallaban sentadas 
muchas señoras con sombrillas de 
diez duros, detille que consigna pa­
ra demostrar lo eleganted^l estable­
cimiento. 

«Las sirenas de la Quinta Avenida 
y las náyades de MurrayHill daban 
zambullidas, saltaban fuera del agua 


